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LA FUNDACIÓN DE ASOCIACIONES SANITARIAS 
EN EL MADRID DE FINALES DEL SIGLO xix

P o r P o d e r  A r r o y o  M edina

Unidad de Historia de la Farmacia.
Departamento de Salud Pública e Historia de la Ciencia.

Universidad Complutense de Madrid.

Resumen

En el siguiente artículo, se muestra parte del proceso de creación de sociedades 
sanitarias que tuvo lugar durante la segunda mitad del siglo x d c , siguiendo criterios 
tanto científicos como profesionales. Proceso, en el que Madrid adquirió un protago­
nismo destacado por su propia calidad de capital del Estado.

La Fundación de Asociaciones Sanitarias en el Madrid de finales del siglo xix.

Las últimas décadas del siglo xdc (1875-1900) conocerán un marcado auge del 
asociacionismo en España, como reflejo de un fenómeno más global que afectará, en 
líneas generales, a la sociedad occidental. Esta tendencia a la unión formando grupos 
de intereses se manifestará en casi todos los campos de la actividad social y en conse­
cuencia también en el sanitario, de forma que, en estos años, muchos son los médicos 
y farmaceúticos que se han dado cuenta de la necesidad de asociarse para poder, por un 
lado, dar solución a una serie de graves problemas a los que se enfrentan en su labor 
cotidiana y, por otro, incorporarse de la mejor forma posible al desarrollo científico y 
técnico que se está produciendo en los países más avanzados. /

Políticamente estos son años caracterizados por el período de la Restauración, al 
que algunos historiadores han visto como una etapa de continuación respecto en pri­
mer lugar, a la época isabelina y más tarde a la Sexenio Revolucionario, lo que permi­
tió en cierta forma que durante estos 25 años, se consolidaran algunos de los logros y 
derechos obtenidos particularmente en el Sexenio, de los cuales especial interés tiene 
el derecho de asociación, que quedará fijado a través de la ley del 30 de junio de 1887.

Socialmente España sigue siendo un país preindustrial, en el que el elemento rural 
continúa teniendo un peso específico y mayoritario en el contexto general. Pero exis­
ten zonas muy localizadas en las que es fácil descubrir aptitudes y actuaciones urba­
nas, con un protagonismo incipiente de las clases medias y en las que la ciudad es el

- 5 7 9 -



marco básico para su realización.
Si la ciudad adquiere un papel predominante en ciertas manifestaciones sociales 

cabe pensar que Madrid, que ha sido y sigue siendo el núcleo urbano más importante 
de la península, como capital de la nación y como heredera directa de una acción cen- 
tralizadora propia de artos anteriores, ha de convertirse en uno de los ejemplos más 
importantes para estudiar el alcance de este proceso, ofreciéndonos el mayor número 
de fundaciones de sociedades sanitarias y la mayor variedad de las mismas.

Ateniéndonos a datos puramente cuantitativos, podemos establecer que, en Espa­
ña, durante la segunda mitad del siglo se crearon más de un centenar y medio de agru­
paciones. Este recuento debe ser considerado en todo caso con un valor relativo. La 
amplitud del marco territorial y cronológico hace pensar que debieron existir muchas 
más asociaciones de las que no han quedado testimonios, o de las que no tenemos noti­
cias aún. De este total en Madrid se localizan unas cincuenta, frente al resto de las pro­
vincias o capitales españolas que presentan un número muy inferior. Madrid es por tan­
to preeminente a la hora de adoptar modelos de asociación sanitarios.

Razones que justifican el asociacionismo sanitario decimonónico.

Analizando el fenómeno desde una perspectiva global podemos encontrar una 
serie de razones que explican porque se produce en estos momentos y en este colecti­
vo de profesionales médicos.

En primer lugar existirá un respaldo oficial a esta forma de proceder desde el 
momento en que se reconoce el derecho de asociación; que si bien legalmente toma 
cuerpo en la Ley de 1887, sus inicios inmediatos se remontan al manifiesto del 25 de 
noviembre del Gobierno provisional de Serrano. La existencia y evolución de esta nor­
mativa legal, indica la implantación de una práctica social que necesita ser regulada, el 
asociacionismo. Por tanto el fenómeno del corporativismo sanitario español, se origi­
na en la primera mitad del siglo xix y durante la segunda mitad fue madurando.

La proliferación de estas actuaciones, particularmente en las últimas décadas de la 
centuria, debe estar relacionada con los cambios y transformaciones que tanto en lo 
social como en lo político, lo económico y lo ideológico se están produciendo en la 
sociedad occidental, como resultado de una serie de elementos: revolución industrial, 
nacimiento del liberalismo, desarrollo de la ciencia y de la técnica, que requerirán la 
adaptación del comportamiento social y que conllevan la evolución de la sociedad civil 
desde los viejos modelos ilustrados hacia otras estructuras que, naciendo del libera­
lismo y de la responsabilidad burguesa, acabarían desembocando en la necesidad de 
articular los intereses de los diversos grupos sociales mediante formas corporativas y 
representativas.

Estas circunstancias están en la base de todo el movimiento asociacionista y, por 
tanto, en lo que concierne al de las clases sanitarias madrileñas. Junto a estas justifica­
ciones globales, podemos encontrar una realidad concreta de estas profesiones que 
actúa como causa inmediata. Consiste ésta en una serie de problemas a los que tanto
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médicos como farmacéuticos en primer lugar, pero también cirujanos, veterinarios y 
otros profesionales, deben hacer frente en su labor cotidiana. Esta problemática se pue­
de resumir en las siguientes cuestiones: existencia de unas normativas legales restric­
tivas y represivas del ejercicio sanitario; incumplimiento por parte de los cargos admi­
nistrativos de sus responsabilidades de vigilancia y sancionado ras', clara desunión 
entre los miembros de las profesiones aludidas y una fuerte y continua presencia del 
intrusismo, charlatanismo, remedios secretos o extranjeros. Estas cuatro considera­
ciones son la base y la razón que esgrimen la mayoría de las asociaciones creadas para 
justificar su formación. Hay por tanto un claro interés profesional en el corporativismo 
sanitario español. Con él se busca una fórmula válida de unión que permita la lucha 
contra estos males que son frecuentemente denunciados en las páginas de los periódi­
cos profesionales de la época, a veces hasta la saciedad. La prensa es en sí un elemen­
to esencial en todo el proceso como coadyuvante del mismo y a este nivel Madrid vuel­
ve a ser protagonista casi absoluto ya que, en ella se editan la mayor parte de las 
revistas o semanarios profesionales que en muchos casos, son además los más impor­
tantes y de mayor seguimiento.

Tipos de asociaciones sanitarias madrileñas.

Tenemos por tanto una serie de asociaciones que se crean con una intención profe­
sional clara como fueron la Asociación Médico Farmacéutica Española (1872), la Aso­
ciación Farmacéutica Matritense (1878), la Asociación de la prensa Médico Farmacé­
utica (1875), o la Asamblea Farmacéutica Española (1887). Los intereses de estas 
asociaciones suelen responder a un carácter muy cercano a la defensa frente a los pro­
blemas antes expuestos y en algunos casos se califican a sí mismas como organizacio­
nes científicas.

La presencia del elemento científico es fundamental en este proceso porque la 
ciencia se transforma en una seña de identidad de las facultades tratadas, de algún 
modo adquieren ese status de ciencias en cuanto que poseen un cuerpo doctrinario al 
que se accede mediante una preparación restringida; esta idea es la que permite además 
que entre las reivindicaciones de la mayoría de las agrupaciones y muy particularmen­
te entre las farmacéuticas se encuentre la defensa del monopolio sanitario o lo que es 
lo mismo, el control sobre la elaboración y venta de los remedios farmaceúticos.

Pero la ciencia en el sentido más puro sirve como motivación para crear otra serie 
de agrupaciones, que prescindiendo de consideraciones de tipo profesional ciñen sus 
objetivos a\  estudio, desarrollo y divulgación de un conjunto de conocimientos en su 
mayor parte de nueva creación. Se fundan con estos fines en Madrid organizaciones 
como la Sociedad Española de Higiene (1881), la Sociedad de Terapéutica y Farmaco­
logía (1880), el Instituto de Terapéutica Operatoria (1895), la Sociedad Española de 
Hidrología Médica (1877), la Sociedad de Medicina Legal (1883), la Sociedad Espa­
ñola de Historia Natural (1875), el Ateneo Médico Farmacéutico Matritense (1889) y 
una serie de institutos y centros que por iniciativa estatal tratarán de incorporar a la
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Medicina española, y en consecuencia a la sociedad de la época, los descubrimientos 
y adelantos que en la salud pública están ofreciendo ciencias de reciente configuración 
como la bacteriología, la sueroterapia o la higiene. Estos organismos configuran en sí 
mismos un proceso encaminado a obtener una formación apropiada con la que llevar a 
cabo esta labor, de forma que en 1874 se funda el Centro de Vacunación del Estado, 
siguiéndole en 1895 el Instituto Nacional de Bacteriología e Higiene, un año más tar­
de la Institución Nacional de Higiene Pública y Bacteriología, para concluir finalmen­
te en 1899 con el único intento con éxito de todos: el Instituto Nacional de Bacteriolo­
gía Alfonso XIII.

E l Protagonismo de Madrid

En este proceso de creación de sociedades sanitarias Madrid constituye por tanto, 
el foco más fecundo en cuanto al número y variedad de las fundaciones. La explicación 
a este hecho es múltiple en función de una serie de requisitos que la ciudad cumple, por 
el hecho de ser la ciudad más importante del país. La primera de las cualidades que 
posee la villa se deriva de la distribución centralizada del poder que, a mediados del 
siglo, convirtió a esta ciudad en el centro de toda la organización política; de hecho en 
ella se originan los programas políticos que serán implantados en el resto de las pro­
vincias que quedan bajo su control. Pero Madrid es también un núcleo básico de la 
economía y organización social del país. Este hecho permitió a su vez que afluyeran a 
ella nuevos e importantes recursos tanto materiales como personales; entre los prime­
ros podemos citar a los medios de comunicación más destacados, muy particularmen­
te los grandes diarios. Como capital Madrid se convierte además en el centro de la cul­
tura oficial, en un mercado cultural de nuevo cuño, que revierte en que en ella se den 
cita los miembros más destacados de las distintas profesiones. Ya sea por su labor o por 
la transcendencia que algunos de ellos adquirieron en campos tan variados como la 
ciencia o la política, muchos de estos personajes están además involucrados directa­
mente con las asociaciones que mencionamos.

Pero Madrid posée también una tradición corporativista con antecedentes en 
Colegios de Boticarios, Médicos, Gremios, Academias, Ateneos que actúan como 
modelos a seguir por las nuevas fundaciones. Algunos de ellos jugarán un papel fun­
damental en el propio desarrollo del corporativismo sanitario -com o fue el Colegio de 
Farmaceúticos de Madrid que se convirtió en el representante de la clase farmaceútica 
durante estos años— no sólo en lo que concierne a los poderes públicos, sino con res­
pecto a los demás profesionales y a la inmensa mayoría de las agrupaciones fundadas.

Tampoco se puede olvidar en el asociacionismo sanitario decimonónico el influjo 
que la Universidad ejerció sobre el proceso. Algunas de las asociaciones formadas res­
pondieron a intentos elaborados por estudiantes de las diversas facultades que, contan­
do con el apoyo de profesores y catedráticos, dieron lugar a grupos interesados en 
desarrollar y divulgar los conocimientos científicos en los que se basaba su propia pre­
paración. La Universidad Central se convirtió en estos años en un organismo preferen-
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le ya sea en la ordenación administrativa o en la atracción que producía sobre las men­
tes más notables de la época.

Todas estas razones explican de alguna forma el papel determinante de Madrid en 
la fundación de agrupaciones. Aunque estas mismas razones se pueden encontrar en 
otras ciudades españolas, pero sin duda es en la capital donde adquieren su mayor 
expresión como justificaciones del asociacionismo sanitario de finales del siglo xix.

La prepotencia de la urbe destaca aún más si consideramos los escasos intentos lle­
vados a cabo en la provincia e incluso en la región. El elevado número de fundaciones 
realizadas en la capital reafirma una vez más que Madrid fue en las décadas finales del 
siglo un fecundo foco de asociacionismo sanitario y como consecuencia una zona des­
tacada en la elaboración de unos patrones de conducta nuevos que estas profesiones 
adoptaron en la evolución interna de su ordenación como clases dentro de la propia 
sociedad.
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